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Una breve historia del padre Fabretto

y la consolidación de su legado en los años ’90

El sacerdote de origen italiano Rafael Maria Fabretto llegó a Nicaragua en 1948.  Afectado por el gran número de niños abandonados, maltratados, huérfanos y abandonados que encontró en las calles, fundó una red de hogares infantiles, conocidos como oratorios festivales.  Eran lugares llenos de esperanza y para facilitar las buenas obras y de oración.  En los oratorios de Fabretto los niños lograron convertirse en adultos de autosuficientes y responsables, capaces de participar en sus comunidades como buenos ciudadanos.  Eran alimentados, vestidos, cuidados y tutelados y se le ofrecían oportunidades educativas.  El padre salvó, en el más amplio sentido, a miles de muchachos durante cuatro décadas, convirtiéndose por ello en una leyenda en Nicaragua.  Fue considerado por muchas personas como un santo viviente.  Su vida de servicio y amor proporcionó esperanza e ilusiones a miles de niños en una zona de pobreza sin esperanza, que ha sufrido a través de varios desastres naturales y guerra civil. 

A primeros de 1990, inesperadamente el padre Fabretto se puso enfermo y falleció.  Aunque era un líder carismático, capaz de persuadir a los líderes comerciales, políticos y al agricultor para conseguir su apoyo a los niños, no era una persona provisto de organigramas o planes de sucesión.  El padre sirvió a miles de niños por la gracia de Dios y con la ayuda de amigos y vecinos, no presupuestando ni a través de una planificación cuidadosa.  Su muerte dejó a centenares de niños hambrientos y ningún plan concreto para atenderles.  En esos días inciertos, Kevin Marinacci, un ‘viejo’ voluntario de 24 años de edad en un programa de asistencia humanitaria de la Universidad de Georgetown y que había estado trabajando con el padre, se incorporó a un grupo de “antiguos alumnos” de Fabretto (hombres y mujeres humanamente elevados por Fabretto) para  llevar a cabo la misión de Fabretto.  Juntos crearon La Asociación de la Familia del Padre Fabretto y Kevin acordó quedarse por "tan solo un año más” para asistir en la transición a una  organización sostenible sin su carismático fundador.

En ese momento, Nicaragua estaba emergiendo desde casi veinte años de guerra civil.  El país estaba en la más absoluta ruina.  Fue precisamente contra este telón de fondo de desesperanza con el que los nuevos responsables de “La Familia” iniciaron su trabajo.  Para Kevin, un año se convirtió en dos, luego en tres y a pesar de regresar a los Estados Unidos para obtener su MBA de la Universidad de Kellogg, prosiguió su trabajo, recuperando y reorientando a Fabretto para llegar a ser una organización viable y eficaz, capaz de “hacer mucho con poco” y capaz de ofrecer esperanza a los niños pobres de Nicaragua.

Doce años más tarde, Kevin hizo de Fabretto el trabajo de su vida.  Consiguió rodearse de personas, con grandes cualidades y dedicación, integradas en un programa para Nicaragua y miles de colaboradores consagrados a su labor en los Estados Unidos.  Fabretto  concentra sus esfuerzos en añadir más niños a sus programas y en crear nuevos programas, tales como una enseñanza básica sobre salud y cuidado sanitario, que refuerzan la eficacia de sus programas de nutrición.  Está construyendo bibliotecas y centros de enseñanza asistida por ordenador para ofrecer un mayor acceso a las herramientas de enseñanza y creando un fondo para becas, de modo que se dispondrá de oportunidades para los estudiantes que las merezcan.  Asimismo, Fabretto sigue tomando medidas para cerciorarse de que la organización permanecerá sostenible, ofreciendo esperanza y oportunidad a niños y sus familias para las décadas venideras.

La Fabretto Children’s Foundation (FCF), la contrapartida en los Estados Unidos a La Familia Fabretto, es una organización sin ánimo de lucro que fue fundada en 1993.  Constituida por Kevin, su familia y amigos, la Fundación realiza programas y obtiene recursos, buscando la concienciación para llevar adelante la misión que ambas organizaciones comparten.  FCF patrocina a la organización de provisión de fondos mediante eventos benéficos (Noches de los Niños) en cinco ciudades de los Estados Unidos y coordina los esfuerzos de miles de voluntarios, donantes y asesores a través de todo el país.  

FCF gestiona también la recogida y transporte de donaciones en especie, ayudas para alimentos y trata de lograr asociaciones benéficas con entidades del Gobierno de los Estados Unidos y donantes  institucionales.  FCF implanta sus programas a través de La Familia Padre Fabretto y las denominadas Fundación Americana para Nicaragua y la Iniciativa de Proyectos Forestales de Cusmapa.
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